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Madre (el drama padre)




En una selección de las 25 mejores obras de teatro español no podía faltar, bajo mi punto de vista, una de Jardiel. Dentro del teatro cómico es uno de nuestros principales creadores, y me parece importante valorar este género, ya que dentro de esta etiqueta se encuentran algunos de los más importantes elementos teatrales de todos los tiempos, enfocado principalmente desde el complejo problema de la recepción de lo escénico por el espectador real.


Madre (el drama padre) es, por encima de cualquier otra consideración, una muy buena obra teatral, y eso es mucho decir de una obra. El autor disfrutó, sin duda, al escribirla, los actores al interpretarla, y el público al contemplarla. Y yo lo he hecho también tanto al leer el texto como al ver la representación en escena; y “disfrutar” es, para mí -y seguro para Jardiel- una de las más hermosas palabras del diccionario. 


Tal vez lo que menos nos interesa hoy de esta obra es la intencionalidad inicial del autor de hacer una parodia del teatro melodramático de su época y, lo que más, su ingenio, su sentido del juego escénico y de la diversión teatral. El teatro tiene sus propias leyes, y la principal de ellas es que cuando traspase el tiempo manifieste el talento, la energía y la poética del texto. 


Emana de cada autor –y de casa obra- un eco, un aroma, un sentido del arte y de la vida, que es lo que llega al espectador que contempla la obra. En Jardiel es su humor, su lenguaje y su fantasía lo que le hace ser un autor querido por el público de su tiempo y de ahora. 


Además del clima jocoso que debe presidir una obra cómica, y de cierta euforia trasmitida al espectador (“la vida es estupenda, nos pase lo que nos pase”, sería la frase clave del género), hay en Madre... un juego estético que unifica todos los elementos con un “toque jardielesco” que le da un sabor peculiar y único, a partir de la fantasía brillante que caracteriza el dibujo de unos personajes que sufren todos muchísimo por la difícil situación en que su autor les coloca, pero que son felices sin saberlo. Y al enfrentarse a esos tremendos problemas que tienen le toman el pelo a la vida todo lo que pueden, y le sacan punta al misterio de que nos salga siempre todo rematadamente mal, especialmente en las cosas del corazón. Somos un desastre y ello debe animarnos a seguir siéndolo hasta el final, parece decirnos Jardiel en cada frase con una ingenua sonrisa malvada de complicidad. 


Algo de ello debe presidir la interpretación desaforada y sorprendente que la obra pide de los actores, que han de hacer a sus personajes “juguetes del destino”, un destino caprichoso y bastante chapucero, lo que nos consuela de nuestra frágil condición humana. Eso sí, hay que llevar el asunto este del vivir nuestro papel con teatral elegancia, y buscar la belleza y la poesía para no caer en la vulgaridad de la tristeza o del aburrimiento, que es peor aún. El humor es el bálsamo de Fierabrás que nos curará de la melancolía. Y nos da permiso, además, para no ser lógicos, ni sensatos, ni héroes, ni triunfadores, ni casi nada... Y disfrutar de ello, como hacen los personajes en esta obra. 


Hay que estar en guardia, eso sí, en escena y en la vida, para librarnos de lo vacío, lo repetido, lo feo, lo no comunicativo, lo vulgar, lo insignificante, lo pedante, lo elemental, lo gris, lo aburrido..., y dejar que la creación artística haga nacer el regocijo escénico, para que se abra sobre el escenario (en palabras del autor) “esplendorosa la flor de lo cómico”. 




José Luis Alonso de Santos
Mayo, 2018

















Introducción 


1.- Presentación


La Guerra Civil o Guerra Española iniciada en 1936 provocó, entre otros desastres, el exilio o la desaparición física de gran parte de la intelectualidad española. La generación del 27 quedó truncada por el conflicto y la posterior dictadura franquista. Esta generación de escritores agrupados en torno a la figura de Góngora ha sido ampliamente reconocida y estudiada en esta misma colección. Sin embargo, José López Rubio definió la existencia de “otra” generación del 27, compuesta por diversos escritores e intelectuales de los cuales no todos sus miembros se exiliaron de España, bien por afección al nuevo régimen, bien porque no le supusieron problemas al franquismo. Estos autores se centraban en la búsqueda de la vanguardia a partir del humor, corriente que ellos mismos denominaron Humorismo. Dentro de esta otra generación encontramos a Enrique Jardiel Poncela. El escritor madrileño con sus novelas, artículos periodísticos, obras de teatro... se ganó un merecido puesto en la Edad de Plata de las letras españolas.


Aunque en diversas ocasiones se ha relacionado el teatro de Jardiel Poncela con la corriente teatral del Teatro del Absurdo, o incluso como precursor de la misma, ha sido un intento de dotar de peso internacional a un autor que demuestra los quilates de los que se compone su escritura por sí mismo. Jardiel fue el gran renovador del teatro cómico español y es el padre del humor moderno español. Él definió su teatro como teatro de lo inverosímil y lo enfrentó a las previsibles comedias españolas del momento, cuyo humor bebía directamente de las piezas cómicas del Siglo de Oro (pasos, entremeses, sainetes), y que no había profundizado en la concepción del hombre del siglo XX. Las comedias de su época estaban protagonizadas por personajes tipo o estereotipados, mientras que Jardiel deshumaniza a sus personajes, siguiendo los preceptos orteguianos, hasta convertirles en entes inverosímiles, extravagantes, imprevisibles o hasta anular tanto su individualidad que los convierte en coros de una sociedad capitalista, caprichosa y cuya voluntad depende más del azar que de la determinación por lograr un objetivo concreto.


Jardiel retrató a los hombres y mujeres de su época como títeres de un mundo que cada vez les pertenecía menos, que los desarraigaba de su propia razón de ser, y que deriva en el proceso que hoy conocemos como Globalización. 


Así, el autor madrileño escribe en letras de oro su entrada en la Historia de la Literatura, aunque ésta Historia muchas veces resulta ingrata para los autores que gozan del éxito de su tiempo y más si a estos autores les da por escribir comedias; género muy anclado al tiempo en el que se escribe y que, por tanto, envejece más rápido que los dramas y las tragedias que tienen pretensiones de perdurar más en el tiempo. Sin embargo, gracias a Jardiel y a su renovación humorística debemos la aparición de revistas como La codorniz o tebeos como Mortadelo y Filemón, 13 Rue del Percebe… de humoristas como Tip y Coll, Faemino y Cansado, Miguel Noguera… o programas televisivos como La hora chanante, Muchachada Nui o Ilustres ignorantes.




2.- Reseña biográfica


Enrique Jardiel Poncela había nacido en 1901 en Madrid, era el menor de cuatro hermanos y el único varón. Su padre era periodista en La correspondencia de España, lo que le facilitó el camino para escribir y su madre fue la primera mujer en estudiar Bellas Artes, lo que le facilitó el gusto por el arte y las ansias de renovación. Se crió entre Madrid y Quinto del Ebro, un pueblo aragonés cerca de Zaragoza, donde la familia paterna tenía una finca. 


En 1941, año en el que escribe Madre (el drama padre), el teatro veía amenazada su hegemonía como medio de ficción de masas por otras manifestaciones artísticas como el cine. Jardiel era conocedor de esto y sabía que era necesario renovar el teatro para que estuviera a la altura de la experiencia que ofrecía el nuevo invento del cinematógrafo que ya en estas fechas había abandonado su etapa muda y comenzaba el llamado cine sonoro. Para ello inventó giratorios capaces de cambiar decorados en segundos, planificó la eliminación de los entreactos, para que los espectadores tuvieran la sensación de estar en una película, o trabajó sobre personajes hollywoodienses que él mismo había conocido en su etapa como guionista para el departamento de español de la Fox. 


Esta crisis teatral ya la había detectado el autor madrileño en 1933, como dejó reflejado en el prólogo de su libro Tres comedias en un solo ensayo. En este texto retrata este año como una pésima temporada: “los teatros se encuentran vacíos a diario, y no sólo en Madrid sino también en las plazas de Provincias.” Ante esta circunstancia, no acepta la razón extendida en el sector teatral de su tiempo: “vivimos días de inseguridades sociales”, de “inquietud nacional”, factores que no niega, pero que en su opinión no afectan a otros espectáculos y manifestaciones culturales similares, como el cine. Para él, esa ausencia se debe a un vacío diferente: “la total ausencia de espíritu en el Teatro español contemporáneo”, de la que culpa a sus tres pilares fundamentales: autores, actores y críticos. 


De la misma forma que desde 1898 en España se hablaba de regeneracionismo, Jardiel sentía que era necesario renovar el teatro. No lo haría desde los preceptos noventayochistas, de los que le separaban casi medio siglo, sino, como hemos planteado, desde la óptica orteguiana: la juventud. Unos años antes, en 1925, Ortega y Gasset había publicado La deshumanización del arte, en su ensayo no se utiliza el término vanguardia sino que se refiere a Arte Nuevo o Arte Joven. Ortega no utiliza estos términos por simpatía con las formas modernas, sino por una simpatía más bien biológica hacia quienes habían hecho caducar el entendimiento sentimental, romántico, decimonónico y masivo del arte.


La influencia del filósofo sobre el autor fue notable, principalmente debido a Ramón Gómez de la Serna, quién le incitaba a reflexionar sobre los conceptos orteguianos. Jardiel que se había dedicado a cultivar una literatura “vagamente científica” se transformará, a partir de 1922, en un cruzado de la comedia, cuando entra a formar parte de la plantilla de las mejores revistas humorísticas del momento Buen Humor y, en 1927, Gutiérrez. Estas revistas “le facilitaron el acceso a una distinta concepción de lo cómico y a un grupo de escritores que aspiran a constituir una nueva generación de humoristas” (Conde Guerri, 1993, 81).


Jardiel y sus compañeros, esa “otra” Generación del 27, viven en un mundo en crisis, en decadencia, con un sistema político obsoleto y caduco: La Restauración. Este régimen, en el que estos autores pasaron su infancia y adolescencia, dio paso a la dictadura de Primo de Rivera. Los escritores, hombres de su tiempo, se nutrieron de las circunstancias e hicieron suyo el enorme pesimismo de su sociedad, igual que ocurrirá años más tarde con Beckett o Ionesco. Al contexto de crisis política, social, económica y espiritual se añade también una crisis cultural. Son ilustrativos algunos de los aforismos recogidos por Jardiel Poncela en sus Máximas mínimas y que logran recrear una idea del pensamiento del autor sobre el mundo en el que habita. Sobre la sociedad afirma que “es un organismo podrido que se conserva gracias al hielo de la hipocresía” o “hay dos términos que casi se confunden en la forma y en el fondo: sociedad y suciedad” (Jardiel Poncela, 2001, 63-64). Como hemos visto, el arte viejo ha muerto y necesita una feroz renovación en todas sus expresiones. El teatro que no se encuentra al margen debe modificar sus usos: 




Todo autor teatral debía dedicar varios años de su existencia a hablar, es decir: a escribir sobre Teatro. […] Por desgracia, los autores teatrales no escriben jamás una línea sobre teatro: callan y ocultan tan cuidadosamente sus impulsos y propósitos artísticos, que, en realidad, todo hace pensar que carecen por completo de propósito e impulso artístico determinado (Jardiel Poncela, 1973, 85).





Ante tal espectáculo y tal situación, un joven Jardiel Poncela de veinticinco años imagina un “cambio de rumbo”, con el que la juventud de entonces intente llevar a aquel pobre teatro “espíritu”, “gracia noble”, “emoción pura”, “poesía verdadera” e interés legítimo”; hacer un teatro en el que sólo tengan cabida unos autores realmente nuevos que abominen de la ordinariez y del tópico, que atiendan a las indicaciones de unos críticos bien intencionados y cultos. Y esa renovación sólo podía darse a partir del humor:




Veía con pena cómo existía el Humor reducido al libro y al artículo y cómo no lo llevaba al teatro ninguno de los que podían hacerlo.


Me propuse intentarlo un día, corriendo todos los riesgos inherentes a la empresa.


Mi plan, inspirado en un deseo de mejora del Teatro, consistía sencillamente en lograr un humorismo escénico (…), en elevar lo cómico; en basar lo cómico en el análisis, haciéndole penetrar en la órbita humorística (Jardiel Poncela, 1973, 171-173).





En 1941, año en el que se estrena la obra que tratamos en esta edición nos encontramos a Jardiel en su última etapa como escritor. Lejos quedan ya sus primeros estrenos, Una noche de Primavera sin sueño, en el Teatro Lara, parodia que bebe de Sueño de una noche de Verano, de William Shakespeare o El cadáver del señor García, que fue un fracaso importante. También su época dorada la que recoge el último lustro de los años treinta y en el que estrena sus mejores y más disparatadas comedias: Un adulterio decente (1935), Las cinco advertencias de Satanás (1935), Cuatro corazones con freno y marcha atrás (1936), Un Marido de ida y vuelta (1939) y Eloísa está debajo de un almendro (1940). La guerra le marcó profundamente y también la censura. Jardiel, cuyo nombre se había labrado gracias a sus novelas cómicas, dejó de practicar éste género ya que fueron censuradas durante la guerra por los republicanos al considerarlas de derechas y después de la guerra por el franquismo, al ser consideradas libertinas e inmorales. Eran malos tiempos para la libertad y, por tanto, para el humor que es la expresión más libre de este ideal. Jardiel se había enfrentado ya a problemas con la censura franquista, que le había obligado a cambiar los títulos de sus obras como Lo que le ocurrió a Pepe después de muerto, que se convirtió en Un marido de ida y vuelta, porque no era moral hablar de fantasmas; Morirse es un error, que se transformó en Cuatro corazones con freno y marcha atrás o a la prohibición absoluta de representar Un adulterio decente. El escritor no tenía ya las fuerzas necesarias para enfrentarse a la censura y a la incomprensión que la crítica española más cateta le brindaba en cada estreno. Con estas amenazas rebajó su investigación y la defensa del humor nuevo, que aunque nos siguió brindando situaciones ingeniosas y cargadas de teatralidad dejó de experimentar con la forma y tuvo que contener sus argumentos más disparatados y fantásticos. Esta nueva etapa del teatro de Jardiel se inicia con un contrato que le ofrece Tirso Escudero, dueño del Teatro de la Comedia, que le obliga a estrenar tres comedias por año y que hace que, más que nunca, Jardiel se vea obligado a producir de forma agotadora, como él mismo reconoce en varias cartas a su hija. El autor, al que siempre le gustó llevar un elevado tren de vida, tuvo que subsistir con el teatro como su única fuente de ingresos, ya que, como hemos señalado las novelas ya no le proporcionaban beneficio y sus posibilidades de volver a Hollywood se habían terminado.


Así el 12 de diciembre de 1941, el dramaturgo de éxito estrenaba, con un reparto de lujo, Madre (el drama padre) en el Teatro de la Comedia (actualmente sede de la Compañía Nacional de Teatro Clásico, situado en la calle del Príncipe, 2, Madrid). La obra supone el resurgir de Jardiel tras la mala acogida del primer estreno de ese año El amor solo dura dos mil metros, una comedia amarga sobre el mundo del cine norteamericano que no gozó del favor del público ni de la crítica española. Tras el pateo recibido, Jardiel decidió volver al tema policíaco que tan buenos resultados le había dado y estrenó Los ladrones somos gente honrada, que tuvo una aceptación tibia, aunque no fue un fracaso como algunos de sus detractores intentaron presentarla. En este montaje debutó un joven pelirrojo, Fernando Fernán Gómez, quién hasta que Jardiel lo acogió bajo su estela le había resultado casi imposible debutar como actor debido al color de su pelo, ya que los empresarios no lo querían porque daba mala suerte.


Su repunte como autor fue esta comedia Madre (el drama padre), una parodia del melodrama; un subgénero dramático muy en boga y que no suponía ningún esfuerzo para el espectador teatral de la época. Jardiel, rechazaba este tipo de representaciones al considerarlas, en la denominación de Ortega y Gasset, “viejas”. Así pues, y para ganarse el favor del público, del que dependía su subsistencia, decide parodiar este género de gran éxito. Para ello duplica el enredo al multiplicar los hijos e hijas y los deshumaniza hasta desvirtuar su característica como personajes y convertirlos en un coro cómico que baila al son de la batuta siniestra de Maximina, la madre, mujer histriónica y superada por tanto parto y casamiento y Olegario Machuca, un asesino que mata por agradecimiento. Aunque no constituyen la consabida pareja amorosa, propia de estas obras, sino que asumen los roles del gracioso/a, ella la dama de extravagancia jardielesca y él un hombre popular con lenguaje sainetesco. Sin duda, esta pareja es lo más brillante que encontraremos en la pieza, en la que el autor nos muestra su saber hacer con una combinación astuta en la que puede atender a la caricatura folletinesca sin renunciar a la inverosimilitud inherente a cualquiera de sus personajes, y no perder de vista al gran público con cuyo talante cómico conectaba la desvergüenza coloquial del asesino Olegario. 


Tras el estreno de Madre (el drama padre), Jardiel cumplió su contrato y brindó al Teatro de la Comedia otras cinco comedias. Sin embargo, a partir de 1944 la decadencia económica y física del escritor se harían patentes tras su fracaso latinoamericano1 y los primeros síntomas de lo que sería la enfermedad que le acompañaría hasta el final de su vida: un cáncer de laringe. 


El autor cómico que había llenado los teatros de toda España y que se había convertido en el renovador del humor español moría, en 1952, prácticamente solo en su casa de la calle Infantas número 40, de Madrid. Le acompañaban Carmen Labajos, sus dos hijas y su fiel perro Bobby, un pastor alemán que años atrás se había encontrado abandonado en Bilbao y que había participado en algunos de sus espectáculos. Y es que, en España, la lucha contra lo mediocre tiene el elevado precio de la soledad.




 

3.- Cronología




  

	  

	  

  

 



  

		Vida y obra

		Acontecimientos históricos y culturales

  


  



 

 	 1901


 Nace Enrique Jardiel Poncela el 15 de Octubre, en Madrid, en la calle Arco de Santa María, hoy Augusto Figueroa. Es el cuarto hijo, y el único varón, de don Enrique Jardiel Agustí, periodista de La correspondencia de España y de doña Marcelina Poncela y Hontoria, ama de casa, profesora y pintora.

 	 1901


 Muere la reina Victoria Eugenia de Inglaterra cerrando la dilatada “era victoriana” en Gran Bretaña. 

 Estreno de Electra, de Benito Pérez Galdós, de gran influencia en el teatro español.

 


 

 	 1901-1916


 Años de educación académica para el autor. De los cuatro a los siete años de edad estudia en la Institución Libre de Enseñanza; de los siete a los once, en la Sociedad Francesa y en los Padres Escolapios de San Antonio hasta los dieciséis. A continuación comienza a estudiar Filosofía y Letras, carrera que no acabará.

 	 1901-1916


 En 1906 Santiago Ramón y Cajal obtiene el Premio Nobel de Medicina, compartido con Camilo Golgi.

 En 1909 estalla la “Semana Trágica” de Barcelona, inicio de una creciente inestabilidad social.

 En 1910 en México, se produce la insurrección contra Porfirio Díaz apoyada por Emiliano Zapata y Pancho Villa.

 El 10 de abril de 1912 el trasatlántico “Titanic” se hunde en el Atlántico.

 En 1913 Rabindranath Tagore obtiene el premio Nobel de Literatura.

 El 28 de junio de 1914, tras el asesinato en Sarajevo del archiduque Francisco Fernando, heredero del trono austro-húngaro, comienza la Primera Guerra Mundial.

 En 1914, Gandhi predica su doctrina de no violencia.

 Triunfa artísticamente el modernismo simbolista durante la primera década del siglo XX.

 Marcel Proust comienza a publicar en 1914 En busca del tiempo perdido.

 


 

 	 1917


 Fallece su madre en Quinto de Ebro, provocando una crisis en el autor quien siempre la tendrá presente en los momentos más difíciles de su vida.

 	 1917


 En abril, el presidente Wilson, de Estados Unidos, decide participar en la Primera Guerra Mundial en contra de Alemania.

 Se inicia la revolución rusa.

 En Rusia se expande la obra y pensamiento de Lenin con ensayos como El Estado y la Revolución. 

 Se estrena The Tornado, la primera película de John Ford.

 


 

 	 1918-1922


 Años de formación literaria. En 1919 entra de redactor en La acción y luego, hasta 1922 en La correspondencia de España. Paralelamente y a partir de 1911 escribe solo o en colaboración con Serafín Adame una serie de obras teatrales y novelas cortas, posteriormente repudiadas, y que se publicaron en El Sol, Mundo Gráfico o Nuevo Mundo.

 	 1918-1922


 En julio de 1918 los miembros de la dinastía de los Romanov son asesinados en Rusia.

 En Estados Unidos empieza el auge de la industria del automóvil.

 En 1919, tras la finalización de la Primera Guerra Mundial, el Tratado de Versalles configura la nueva Europa.

 En 1920 se crea la Sociedad de Naciones, antecedente de la ONU, con sede en Ginebra.

 En 1921 se declara la “Ley Seca” al tiempo que se inicia el uso experimental de los aparatos de radio.

 En toda Europa se extiende la Revolución artística conocida como “Vanguardia”.

 Jacinto Benavente gana el premio Nobel de Literatura.

 Thomas Mann publica La montaña mágica y James Joyce su Ulysses.

 


 

 	 1923-1926


 Escribe su primera novela importante: El plano astral, que gana el premio del Círculo de Bellas Artes de Madrid. Entra en la redacción de Buen Humor y conoce a Gómez de la Serna y a un grupo de escritores con los que se integra en una nueva línea literaria, despreciando la anterior. A este grupo se le ha llamado la “otra” Generación del 27.

 	 1923-1926


 En 1923 Henry Luce y Britton Hadden fundan la revista Time.

 En febrero de 1923 se descubre la tumba de Tutankamón.

 Albert Einstein visita Barcelona y Madrid.

 El 13 de septiembre de 1923 se produce el golpe militar del general Miguel Primo de Rivera.

 En 1925, en Marruecos, se produce la sublevación de Abd-el-Krim.

 Bernard Shaw gana el Premio Nobel de Literatura.

 


 

 	 1927


 Entra a formar parte de la redacción de Gutiérrez donde prosigue cultivando su línea de humor deshumanizado. Estrena el 28 de mayo en el Teatro Lara Una noche de primavera sin sueño, considerada su primera obra dramática significativa.

 	 1927


 Se promulga en Italia el Tratado de Letrán mediante el que se regulan las relaciones entre el Estado de Italia y el Vaticano con el Papa Pío XII. 

 Configuración literaria de la Generación del 27, coincidiendo con el recuerdo de Góngora.

 


 

 	 1928


 Nace su hija Evangelina, fruto de su relación con Josefina Peñalver, a la que había conocido en su etapa en Buen Humor.

 	 1928


 El decreto de 1928 confirma que la Constitución debe ser ratificada por un plebiscito. Ello anula la vida parlamentaria y arrecian las críticas contra Primo de Rivera.

 Influencia del surrealismo en los autores españoles: Alberti en Sobre los ángeles. Aparece una estética opuesta con el estreno de La ópera de los tres peniques, de Bertolt Brecht.

 


 

 	 1929


 Publica la novela Amor se escribe sin hache con una dedicatoria a Josefina con quién había roto su relación meses antes quedándose él con la hija. A partir de esta novela y por su extraordinaria relación con el editor José Ruiz-Castillo publicará siempre para Biblioteca Nueva.

 	 1929


 En octubre, el llamado “Viernes Negro” de Wall Street señala el derrumbe de la bonanza especulativa en Estados Unidos y la llegada de la llamada Gran Depresión. 

 Harold Foster publica Tarzán, una de las primeras historietas de aventuras.

 Alexander Fleming da a conocer sus descubrimientos sobre la penicilina.

 


 

 	 1930


 Estrena el 21 de febrero en el Teatro de la Comedia El cadáver del señor García. Publica Espérame en Siberia, vida mía.

 	 1930


 En España, la rebelión de 1930, alentada por el manifiesto de la Inteligencia Republicana supone el golpe definitivo para el hundimiento del prestigio de la monarquía.

 En Estados Unidos, se inicia la etapa del New Deal que reformó muchas instituciones como réplica a la Gran Depresión.

 Se estrena La edad de oro, de Luis Buñuel, muestra de las corrientes surrealistas en el cine.

 Primer mundial de Fútbol en Uruguay.

 Federico García Lorca escribe Poeta en Nueva York.

 


 

 	 1931


 Estrena el 17 de abril en el Teatro de La Comedia Margarita, Armando y su padre. Publica Pero… ¿y hubo alguna vez once mil vírgenes?


 	 1931


 Las elecciones municipales del 12 de abril dan el triunfo a los republicanos. Al día siguiente el rey Alfonso XIII se exilia a Roma. Las elecciones de julio dan el triunfo al partido socialista. Se configura la Constitución española.

 Herbert Hoover inaugura el Empire State Building.

 El director de orquesta Arturo Toscanini recibe una paliza por parte de un grupo de fascistas al negarse a interpretar el himno del Partido Fascista Italiano.

 Federico García Lorca crea La barraca, grupo de teatro universitario con el que representó clásicos españoles por distintos pueblos.

 


 

 	 1932


 Estrena el 20 de septiembre en Valencia Usted tiene ojos de mujer fatal. Publica La tourneé de Dios. Parte a Hollywood contratado como guionista para la Fox.

 	 1932


 Pronunciamiento del general Sanjurjo. Fracasa en su intento, es condenado a muerte y posteriormente indultado.

 Aldous Huxley publica Un mundo feliz.

 Tod Browning estrena la película Freaks.

 


 

 	 1933


 Desde este momento y hasta 1935 trabaja como guionista en múltiples películas norteamericanas. Destacamos la serie de sonorizaciones humorísticas de películas mudas con el título genérico de Celuloides rancios.

 	 1933


 En otoño cae el gobierno de Azaña. Aumento de la inestabilidad social.

 

 El Partido Nazi gana las elecciones alemanas. 

 Avances espectaculares en el campo de la Bioquímica y la Genética.

 


 

 	 1934


 Estrena el 2 de marzo en el Teatro Infanta Isabel Angelina o el honor de un brigadier. Publica el volumen Tres comedias con un solo ensayo en la editorial Biblioteca Nueva.

 	 1934


 En octubre se producen violentos disturbios en Asturias y Cataluña proclama la República Catalana bajo el presidente Lluis Companys.

 Luigi Pirandello recibe el Premio Nobel de Literatura.

 Italia vence la copa del mundo de fútbol.

 


 

 	 1935


 Nace su hija Mª Luz fruto de su relación con la actriz Carmen Labajos con la que conviviría hasta su muerte. Estrena el 21 de mayo en el Teatro Infanta Isabel Un adulterio decente y el 20 de diciembre en el Teatro de la Comedia Las cinco advertencias de Satanás.

 	 1935


 Se inicia el periodo conocido por la izquierda española como el “bienio negro” que abarca desde las elecciones de noviembre a la victoria del Frente Popular en febrero de 1936.

 Fallece el poeta portugués Fernando Pessoa.

 Luis Cernuda publica Donde habite el olvido.

 El presidente de los Estados Unidos F. D. Roosevelt inaugura la presa Hoover.

 


 

 	 1936


 Es detenido en Madrid durante tres días bajo la acusación de esconder a Salazar Alonso. Estrena el 2 de mayo en el teatro Infanta Isabel Cuatro corazones con freno y marcha atrás con el título Morirse es un error.

 	 1936


 Comienza la Guerra Civil Española.

 Asesinato por las tropas del bando nacional del poeta Federico García Lorca.

 Charles Chaplin rueda Tiempos Modernos.

 Mueren Unamuno y Valle-Inclán
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